
Nadie le pidió explicaciones, pero él las ofreció voluntariamente con toda la naturalidad 
de la que le habían dotado sus escasas oportunidades de formación. Se encontraba, 
como todas las tardes, barriendo el Paseo de la Castellana a la altura del número 1, 
donde empieza toda la vorágine empresarial de altas cumbres, donde se puede empezar 
a ver a altos ejecutivos -o con aspiraciones a serlo- de grandes e importantes 
multinacionales. Ellos vestidos con carísimos trajes y zapatos, peinados hacia atrás con 
gomina y fardando de tecnología (móviles, relojes, PDA’s y el coche que no falte). Ellas 
luciendo trajes recién salidos del diseñador o la tienda de moda, con piernas esculpidas 
a base de horas de gimnasio, caminando aprisa para no llegar tarde a la peluquería o la 
sesión de rayos UVA.  
 
Todas las tardes ocurría lo mismo: grandes coches aparcados en zonas prohibidas o en 
doble fila que le impedían barrer en profundidad, como a él le gustaba;  adolescentes 
malcriados, compitiendo por quién lleva más dinero encima en ropa, por quién es el más 
guapo y el más alto, que le hacían recordar que nunca podría ofrecerle a sus hijos los 
colegios y las facilidades con que estos contaban; niños uniformados y malcriados, de la 
mano de la “tata”, que le hacían barrer dos veces la misma zona al dejar caer envoltorios 
de caramelos bajo el consentimiento o la negligencia de sus cuidadoras. 
 
Disfrutaba mucho con su trabajo. Nadie podía tener queja del resultado de los quince 
empleos distintos que había tenido desde que había empezado a trabajar con 12 años.  
Siempre le había gustado sentirse orgulloso del trabajo bien hecho. Llevaba 3 años en 
este último empleo. Siempre callado, aguantando estas faltas de respeto por un trabajo 
al que dedicaba tanta atención y esmero. Aguantando desdenes y miradas por encima 
del hombro. Aguantando el calor sofocante en verano y el frío y la lluvia en invierno. 
En primavera viendo crecer las flores que otros pisoteaban. Pero callado, siempre 
callado. 
 
Ayer nadie de pidió explicaciones pero él las ofreció voluntariamente con toda 
naturalidad. “Atchuuuuuuuuuuua!!!!!!...Alergia a los ricos”. 
 
 
Lafilleterremoto. 


